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PROPIETARIO 

C H E Z V E R 
P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N 

Maza r r ón un mes (cuatro semanas ) 0*60 

Fuera „ „ „ „ 0 '70 

Número suelto, de venta en esta redacc ión , 0 '15 

B A N C O H I P O T E : ) A R I O E S P A Ñ O L 

jPropictarios!- Este Banco concede présta-

mos sobre fincas rusticas y urbanas, concedien-

do hasta el cincuenta por ciento del valor de las 

mismas. Trámites de concesión de los préstamos 

en plazo brevísimo. 

Se conceden créditos para levantar prime-

ras Hipotecas. 

Igualmente concedemos créditos sobre In-

dustrias en general. 

Pedid detalles e i 

al Delega 

I N D A L E C I O P. O S S E T E : 

iformes, por escrito 

do - Jefe 

- A L C A R A Z :-: Maza r rón 

Prometeo castigado por 

Júpiter, por haber robado e! 

fuego de! cielo, fué aiado a 

una roca, para que ios {bui-

tres ie devorasen i as entra-

ñas; suplicio de que fiércu-

les vino a libertarle. 

-Mitolog-ia-

¡Promeíeo!... ¡Buitres!... ¡He'rcu-

les!... 

¡Mazarrón! ¡Hambre!... ¡Ayuda!... 

¡Como coinciden!... 

Si remontáramos nuestra ima-

ginación, hasta los lejanos tiem-

pos hele'nicos, ¡con qué facilidad 

podríamos escribir otra beila le-

yenda! 

También Mazarrón, sufre el 

castigo de su atrevimiento. 

La Tierra, su madre, le creó: y 

él, soberbio de su situación, no 

solamente tomó los frutos de élla, 

sino que, tentado por la codicia, 

robó los tesoros que ocultaba en 

sus entrañas, para con ellos, ser 

dueño de la Fama. 

Y en efecto; fué famoso por 

sus minas; y sus filones converti-

dos en oro por obra del Trabajo, 

hicieron que la Fortuna se diera a 

él, sumisa y complaciente. 

Todo contribuyó a aumentar 

su soberbia, y despreciando los 

consejos del Ahorro, dedicóse a 

despilfarrar alegremente sus rique-

zas, creyendo que no se acabarían 

narica:.. Y como-sü atwMcrüii,"se 

satisfacía mas rapidamente, arran-

cando el oro vivo de sus filones, 

abandonó los trabajos de la tierra 

que, aunque le proporcionaba fru-

tos mas seguros, no los producía 

en la abundancia suficiente, para 

sostener los vicios y necesidades, 

que ya se había creado. 

Así pasaron muchos a ñ o s . 

Crecía, crecía el pueblo, y sus vi-

viendas eran insuficientes para al-

bergar la enorme cantidad de gente 

que, atraída por la fama de sus ri-

quezas, llegaban hasta él, deseo-

sos de ahuyentar sus miserias. 

Pero llegó un día, en que la tierra 

indignada por el desvío y abando-

no 'de las gentes, sintió deseos de 

venganza. 

Y empezó a defender las rique-

zas que en sus entrañas encerraba, 

—riqueza que cada vez costaba 

mas trabajo el obtener y que poco 

a poco, fué menor—hasta que ya, 

llegó a ser tan escasa, que el pue-

blo, acostumbrado a la abundan-

cia, no tuvo lo suficiente para vi-

vir y empezó a notarse la presen-

cia de im nuevo personaje que, 

hasta entonces, fuera desconocido 

en Mazarrón: el Hambre. 

Entonces fué, cuando empezó 

a darse cuenta, del abandono en 

que había dejado a su tierra y de-

seoso de los frutos—que en tiem-

pos pasados, fueron aunque esca-

sos, suficientes—volvió sus ojos. 

"''apesá'amnírfamis,'traerá éife 

dose cuenta de sus estupideces y 

de sus errores, cuando vió que, 

debido a su descuido, nada de ella 

podría obtener, porque le faltaba lo 

principal; el agua. 

Y Mazarrón, que en tiempos, 

derrochó el dinero a manos llenas, 

lloró su falta de previsión y sintió 

crueles remordimientos, por no 

haber invertido parte de sus mal-

gastadas riquezas, en alumbra-

mientos de aguas, que en fechas 

posteriores, habrían de proporcio-

narle una vida, sinó tan próspera 

y fácil como antes, por lo menos 

mas tranquila. 

Si , sintió muchos remordimien-

tos; pero como habíase gastado 

alegremente todos sus recursos, 

nada, por si mismo pudo hacer, 

para resolver su situación y orgu-

lloso como era—por tanto haberle 

favorecido la Fortuna—llenóse de 

despecho, y procedió violentamen-

te, queriendo como todos los fa-

vorecidos, culpar de su mal a o-

tros, antes de convencerse y de 

comprender, que solamente él, te-

nía la culpa de su desgracia. 

Algo consiguió con sus vio-

lencias: Fueron unos días, muy 

pocos, los que el pueblo sintió un 

bienestar, al que hacía tiempo no 

estaba acostumbrado, pero nadie 

lo gozó plenamente, porque sa-

bían bien y sino se lo suponían, 

que ese bienestar se compraba a 

un preció muy elevado. 

Ese bienestar—si la Ayuda no 

llegaba pronto — había de costar 

muchas lágrimas, y había de fran-

quear la entrada del pueblo, a! 

Hambre, que una vez en posesion 

de él, sería muy difícil desalojar. 

As í pues Mazarrón, cual nue-

vo Prometeo, castigado por la 

Tierra por haber robado sus teso-

ros, siéntese entregado al Hambre, 

que devorará sus entrañas, si una 

Ayuda, grande y rapidísima, no 

acude cual Hércules moderno, en 

su auxilio y le libra, magnánima, 

de las terribles garras. ¿Vendrá la 

Ayuda? Y caso de venir ¿llegará 

a tiempo?... 

¡Mucho, mucho tiene que apre-

surarse!... 

Luis Llórente 

Familias numerosas 

S e r e c u e r d a a los padres de F a m i -

lias N u m e r o s a s , que las instancias pi-

d iendo el Subsid io o la cont inuación 

del que se les haya concedido , a c o m -

p a ñ a d a de los cor respond ien tes d o -

cumentos , d e b e r á n ser presentados a 

los A lca ldes o al D i rec tor de la C a j a ^ ^ ^ 

de Previs ión Socia l antes del día 

de O c t u b r e ; no d á n d o s e c l rso a l a s - ^ ^ 

que se presenten después de esta fe-

cha. 

AYUNTAMIENTO 
DE MAZARRÓN 


